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Hazur habló en su sermón del viernes del atributo divino de Al Momin (Quien confiere seguridad). 
Tras recitar el versículo 24 del Surah Al Hashr (59:54), Hazur dijo que la paz y seguridad indivi-
dual, comunitaria y global de cada persona está relacionada ciertamente con el Ser que concede 
seguridad. 
 
Solamente aquellos que ponen en práctica esta cualidad, manifestando el atributo divino en sus 
personas, pueden obtener beneficio de la misma. Sin el empleo de esta cualidad, cualquier es-
fuerzo por establecer la paz será infructuoso, pues la paz solamente puede obtenerse mediante 
una fe sincera y perfecta, que solamente puede adquirirse a través la creencia en todos los pro-
fetas de Dios, y la firme creencia en el Sello de los Profetas (p. b. D.) conduce al creyente al es-
tado de fe perfecta.  
 
El Santo Profeta (p. b. D.) dijo que era obligatorio para el creyente aceptar al Mesías Prometido 
tras su advenimiento, afirmando que sería justo y equitativo. Prescribió aceptar su comentario 
sobre el conocimiento espiritual del Santo Corán y dijo que solamente él conseguiría unir a los 
musulmanes y no musulmanes en una mano, es decir, la mano del Santo Profeta (p. b. D.).  
 
Hazur dijo que de acuerdo con esto, solamente aquellos que hayan aceptado al Mesías Prometi-
do serán bendecidos, vivirán con paz y seguridad y transmitirán esta paz y seguridad a su alre-
dedor. Todos los áhmadis deben elevar su rango espiritual y no contentarse simplemente con 
tener fe. Es sumamente esencial que se ponga esto en práctica. Que Dios ayude a cada áhmadi 
a fortalecer su fe para que pueda convertirse en el auténtico reflejo de un creyente.  
 
La palabra Momin se define en el léxico como el Ser que ha librado a Su creación de toda la 
opresión. Hazur dijo que la merced de Dios lo abarca todo, por lo que no entra en cuestión la 
opresión. Las tribulaciones que padecen los amigos de Dios, se tratan de meras pruebas que 
atraviesan sin quejarse, mediante oraciones y con la ayuda divina.  
 
Tras recitar el versículo 90 del Surah Al Nahl (16:90), Hazur, haciendo referencia al Mesías Pro-
metido, dijo que el Santo Profeta (p. b. D.) vivió entre su gente durante solamente 23 años (tras 
su anuncio de ser profeta). ¿Por qué debía ser testigo de todos los tiempos? Porque Al-lah quiso 
establecer Jalifas en su lugar hasta el Día del Juicio. 
 
Hazur dijo que solamente los áhmadis han aceptado al sello de todos los Jalifas (el Mesías Pro-
metido) por lo que serán bendecidos con la distinción de haber aceptado tanto al primero como 
al último. 
 
Otra connotación de la palabra Momin es Aquél que cumple las promesas hechas a los creyen-
tes. Hazur dijo que este hecho también se está materializando en el presente gracias a las ben-
diciones del Jalifato (Ahmadía) pues nos damos cuenta de que el resto de los musulmanes no 
poseen la misma dignidad de fe.  



Exponiendo el versículo 126 del Surah Al Baqarah (2:126), Hazur dijo que es una abierta decla-
ración divina de que la Kaaba es la Casa de Dios. Hazur dijo que cualquiera que sea la condición 
de los musulmanes respecto a Al-lah, Él les ha permitido la custodia de este lugar sagrado, que 
en realidad Dios mismo protege. Este lugar era considerado un símbolo de paz incluso en tiem-
pos de ignorancia y Al-lah lo ha salvaguardado durante siglos. Según el versículo mencionado, 
esta Casa es un lugar de seguridad. El Mesías Prometido escribió que este versículo indica que 
cuando los seguidores del Santo Profeta (p. b. D.) se dividieran en sectas, aparecería un “Abra-
ham” en los Últimos Días que sería un reflejo del Abraham que construyó la Casa de Dios.  
 
Hazur dijo que los áhmadis deben recordar en sus plegarias a esta Casa de Dios, la Casa que 
fue sin duda el primer símbolo de paz y seguridad, y a la que hoy en día los áhmadis -que son 
los seguidores de tal “Abraham” y merecen más que nadie entrar en esta Casa- no tienen la ga-
rantía de entrar en ella con seguridad.  Hazur pidió para que Dios ayude a los seguidores del 
Mesías y del Abraham de los últimos días a tener un acceso seguro a esta Casa. Si Dios quiere, 
cuando llegue ese momento, el mundo se percatará de que son los verdaderos beneficiarios del 
lugar.  
 
Aludiendo al Imam Raghib, Hazur dijo que la paz y seguridad está asociada a la llegada del Me-
sías Prometido, que ha aparecido realmente y ha censurado la lucha y la guerra. Los que no han 
prestado atención a su llamada son desafortunados. Piensan que el objeto de la venida del Me-
sías es derramar sangre. ¿Acaso la sangre brinda paz y seguridad? 
 
Tras exponer diversas definiciones de la palabra Al Momin, Hazur dijo que Dios concede paz y 
esto significa que quien cree en el verdadero Dios Único no se desalienta en situación alguna 
pues siempre dispondrá de pruebas y argumentos para rebatir a los demás. Hazur dijo la fuerza 
de la fe otorga a una persona valor para enfrentarse a la oposición.  
 
Al Momin es Quien concede seguridad, Quien mantiene la seguridad y fortalece la fe. Por lo tan-
to, los áhmadis deben esforzarse en reflejar este atributo de Al-lah con fe sincera. Una mezquita 
es una casa de Dios y se construye con el propósito de rendirle culto y de transmitir el mensaje 
de paz y seguridad al mundo. No obstante, desgraciadamente, los que no han aceptado al Mesí-
as Prometido están actuando de modo totalmente opuesto, al convertir a la Mezquita Lal (de Is-
lamabad, Pakistán) es un campamento terrorista. Antes solían argumentar que hemos convertido 
a Rabwah en “un estado dentro de otro estado”. Ahora, para reclamar sus derechos,  han toma-
do las leyes en sus propias manos, y para evitar confrontaciones con las autoridades se han dis-
frazado de mujeres llevando burcas. Esta es su firmeza de fe. La auténtica firmeza de fe la han 
demostrado los áhmadis, que por no renunciar al Kálima (la declaración de fe musulmana)  han 
llenado las prisiones y han ofrecido sus vidas, pues Dios les ha concedido serenidad de corazón 
y les ha asegurado trocar su temor en paz y esto es realmente lo que ha fortificado su fe. 
 
Los áhmadis deben perseverar en su fe e intentar alcanzar el objetivo para el que Dios nos ha 
creado y para cuyo logro, el Santo Profeta (p. b. D.) nos dio enseñanzas,  a través de las cuales 
hemos aceptado al Mesías Prometido. Que Dios ayude a cada áhmadi seguir fielmente esta en-
señanza. 
 
 
 
 
 
 


